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Antecedentes
El Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente 
(PNUMA) publica los Informes Foresight con el fin de destacar 
aspectos críticos del cambio ambiental, exponer cuestiones 
científicas emergentes o tratar problemas ambientales 
contemporáneos. Ofrecen al público la oportunidad de 
conocer qué cambios están teniendo lugar en su entorno 
y las consecuencias de sus decisiones cotidianas, así como 
de reflexionar sobre la futura orientación de las políticas. 
La edición número 23 del Informe Foresight del PNUMA 
resume brevemente el conocimiento científico actual sobre 
la implementación y eficacia de las soluciones basadas en la 
naturaleza (SbN) y su potencial para proporcionar un amplio 
abanico de importantes servicios ecosistémicos.

Resumen
El cambio climático acaba de sumarse al amplio espectro 
de perennes desafíos sociales derivados de la urbanización. 
Resolver estos desafíos se está convirtiendo en una cuestión 
cada vez más urgente debido a que las ciudades crecen a 
pasos agigantados. Es posible utilizar soluciones basadas en la 
naturaleza (SbN) para abordar determinados desafíos sociales 
en zonas urbanas en relación con el cambio climático, lo que 
mejoraría la resiliencia de las ciudades ante este fenómeno, 
junto con la calidad de vida de sus habitantes y su diversidad 
biológica mediante la creación de espacios verdes. En este 
Informe se aborda el potencial y la aplicación de las soluciones 
basadas en la naturaleza con vistas a la adaptación al cambio 
climático en zonas urbanas.
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Introducción

Hoy en día, casi la mitad de la población mundial vive en 
zonas urbanas, y las estimaciones señalan que es probable 
que esta cifra llegue a ser del 68% o más para mediados 
de siglo (Departamento de Asuntos Económicos y Sociales 
[DAES] de las Naciones Unidas, 2018). La expansión urbana 
ha consumido abundantes recursos naturales, invadido 
vastos espacios y conducido al deterioro y la destrucción 
de ecosistemas valiosos, lo que nos ha privado de sus 
numerosos beneficios. Es probable que esta tendencia 
continúe en el futuro y se intensifique inevitablemente si 
no se actúa de inmediato.

Las ciudades se ven afectadas por las condiciones 
ambientales que se dan tanto en su propio territorio como en 
las zonas circundantes, y a la vez ejercen su influencia sobre 
ellas. En muchos casos, el alcance de esta influencia mutua 
es verdaderamente amplio, como sucede, por ejemplo, con 
numerosos procesos ambientales acuáticos o aéreos. En los 
últimos tiempos, los cambios climáticos que están teniendo 
lugar en todo el mundo se han sumado a la lista de factores 
de estrés y desafíos ambientales que es esencial abordar. 

Las ciudades son las primeras en experimentar las 
consecuencias del cambio climático y son, de hecho, la 
primera línea y el campo de batalla donde se busca paliar este 
fenómeno. El aumento de las temperaturas, las olas de calor, 
los episodios de precipitaciones extremas, las inundaciones 

y las sequías o incluso las tormentas de polvo resultantes 
de la desertificación de las zonas rurales circundantes están 
causando pérdidas económicas e inseguridad social y afectan 
al bienestar de los seres humanos. Todo esto resulta de 
particular importancia dado que la afluencia de personas 
a las ciudades se da con más frecuencia en zonas bajas 
y vulnerables con viviendas improvisadas, lo que aumenta el 
número de personas expuestas y la vulnerabilidad global de 
las poblaciones urbanas.

La pandemia de COVID-19 y las crisis económicas 
asociadas han subrayado aún más la importancia vital de 
nuestra relación con la naturaleza en vista de los vínculos 
establecidos entre la aparición del virus y la destrucción 

constante de los ecosistemas y la explotación de las especies 
salvajes (IPBES, 2020), al tiempo que demoraban actuaciones 
urgentes relacionadas con la protección y la recuperación de 
la naturaleza (PNUMA, 2021).

Tradicionalmente, los planificadores urbanos y los 
profesionales de la gestión de tierras y recursos recurrían a la 
ingeniería convencional para adaptarse al cambio climático, 
pero esta no siempre es la opción más rentable, suficiente 
o sostenible. Para abordar los desafíos sociales del cambio 
climático y la urbanización de un modo sostenible, debería 
contemplarse la aplicación de soluciones basadas en la 
naturaleza como alternativas válidas a la tecnología artificial.

Una perspectiva desde el pensamiento sistémico

El crecimiento de la población trae consigo el incremento de la urbanización y la expansión de las ciudades, lo que aumenta la emisión de gases 
de efecto invernadero (causantes del calentamiento global) y la contaminación, además de reducir la diversidad biológica. Estos fenómenos, a su 
vez, repercuten negativamente sobre la salud humana, lo cual restringe el crecimiento de la población. Las soluciones basadas en la naturaleza 
pueden aumentar la diversidad biológica en las ciudades, además de reducir la contaminación y los gases de efecto invernadero, mejorando así 
la salud humana. (+): influencia en la misma dirección; (-): influencia en la dirección opuesta.
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Definición de SbN

El concepto de soluciones basadas en la naturaleza (SbN) fue 
presentado por el Banco Mundial hacia el final de la década 
de 2000 (Banco Mundial, 2008) y la Unión Internacional para 
la Conservación de la Naturaleza (UICN, 2009) para destacar 
la importancia de conservar la diversidad biológica para paliar 
y adaptarse al cambio climático. Desde entonces, diversos 
agentes han dado forma al concepto de SbN y su ámbito de 
aplicación se ha extendido más allá del aspecto climático 
para abarcar otras metas y aplicaciones.

Por ejemplo, la UICN y la Comisión Europea han formulado 
sus propias definiciones de SbN. Según la definición de la 
UICN, las soluciones basadas en la naturaleza son acciones 
destinadas a proteger, gestionar de manera sostenible 
y restaurar ecosistemas naturales o modificados que 
abordan retos sociales de forma eficaz y adaptativa, con el 
consiguiente beneficio simultáneo para el bienestar humano 
y la diversidad biológica (UICN, 2016).

La Comisión Europea define las SbN como soluciones 
inspiradas y sustentadas por la naturaleza que son 
asequibles y aportan a la vez beneficios ambientales, 
sociales y económicos que ayudan a generar resiliencia. 
Estas soluciones introducen un número mayor y diverso de 
características y procesos naturales en ciudades y paisajes 
terrestres y marinos mediante intervenciones sistémicas 
adaptadas localmente que hacen un uso eficiente de los 
recursos (Comisión Europea, 2016).

Ambas definiciones, si bien son semejantes a grandes 
rasgos, ya que comparten la meta global de abordar 
importantes desafíos sociales mediante el uso eficaz de 
ecosistemas y servicios ecosistémicos, también presentan 
algunas diferencias importantes. La definición de la UICN 
recalca la necesidad de un ecosistema bien gestionado o 
restaurado como fundamento de cualquier SbN, mientras 
que la definición de la Comisión Europea es algo más amplia 
y atribuye mayor importancia a la fase de implementación 
práctica, es decir, a la aplicación de soluciones que no solo 
utilizan la naturaleza, sino que también están inspiradas 
y sustentadas por la naturaleza.

Sean cuales sean las diferencias de enfoque, ambas 
definiciones pueden combinarse en un solo concepto o 

enfoque funcional: utilizar y aplicar plenamente el potencial de 
los sistemas naturales a los usos humanos. 

Según la guía de la UICN (UICN, 2020), para que una solución 
sea considerada una SbN, es imperativo que sea beneficiosa 
para la diversidad biológica y el bienestar de los seres 
humanos al mismo tiempo. Por consiguiente, todas las 
soluciones deben mantener o ampliar la diversidad biológica, 
sin la cual ninguna acción puede clasificarse como una SbN. 

Este enfoque de protección de la diversidad biológica —
es decir, de la restauración y la gestión sostenible de los 
ecosistemas en beneficio de las personas y la naturaleza— es 
el fundamento del llamamiento y el Decenio de las Naciones 
Unidas sobre la Restauración de los Ecosistemas (Naciones 
Unidas, 2019) proclamado en marzo de 2019. Esta importante 
iniciativa de las Naciones Unidas es especialmente relevante 
en relación con otros importantes acuerdos internacionales 
ambientales multilaterales y documentos de resultados de 
las Naciones Unidas en materia de desarrollo sostenible, 
conservación de la diversidad biológica y cambio climático. 
En particular, contribuye a implementar la Agenda 2030 
para el Desarrollo Sostenible, el Acuerdo de París, adoptado 
con arreglo a la Convención Marco de las Naciones Unidas 
sobre el Cambio Climático (CMNUCC), la Convención de 
las Naciones Unidas de Lucha contra la Desertificación 
(CLD) (Naciones Unidas, 1994) y el Marco de Sendái para 
la Reducción del Riesgo de Desastres (UNDRR, 2015). Los 
aspectos clave del desarrollo urbano sostenible, el cambio 
climático y la conservación de la diversidad biológica han 
sido asimismo abordados por las Naciones Unidas en 
Transformar nuestro mundo: la Agenda 2020 para el Desarrollo 
Sostenible (Naciones Unidas, 2015) y están representados 
en los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) 11, 13 y 15, 
respectivamente, vinculados directamente a la consecución 
de las Metas de Aichi para la Diversidad Biológica y el marco 
mundial de la diversidad biológica posterior a 2020 (CBD, 
2020), formulados en el contexto del Convenio sobre la 
Diversidad Biológica (CDB).

El concepto de SbN se integra en un panorama más amplio 
de otros conceptos y enfoques para la conservación, el uso 
sostenible y la gestión de los sistemas naturales en aras 
del bienestar de los seres humanos, es decir, los servicios 
ecosistémicos y la infraestructura ecológica (Kabisch et al., 
2016). La infraestructura ecológica se define como una red de 

zonas naturales y seminaturales planificada estratégicamente 
y dotada de otras características ambientales diseñada y 
gestionada para proporcionar una amplia gama de servicios 
ecosistémicos y proteger la diversidad biológica en entornos 
rurales y urbanos (CE, 2012). En realidad, la infraestructura 
ecológica debería recibir la denominación global de 
infraestructura verde y azul, de manera que contemple 
y reconozca los diversos ecosistemas de agua dulce y 
acuáticos marinos, junto con los ecosistemas dependientes 
del agua (como ríos, lagos, humedales, arrecifes de coral, 
manglares, hierbas marinas, etc.) pese a que, obviamente, 
solo se encuentran en algunas ciudades.

Los servicios ecosistémicos se definen como las variadas 
aportaciones (de aprovisionamiento, regulación y naturaleza 
cultural) que los ecosistemas hacen al bienestar de los seres 
humanos (Haines-Young y Potschin, 2018).

Todos estos conceptos y enfoques se han presentado 
durante los últimos dos decenios para reforzar el papel de 
la naturaleza en su sentido más amplio en la formulación de 
políticas desde el plano mundial hasta el local. 
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Cuadro 1. SbN, infraestructura ecológica y servicios ecosistémicos. Resumen conceptual.

Asimismo, el concepto de mitigación y adaptación basada en 
ecosistemas (ABE) en uso puede considerarse prácticamente 
parte integral de las SbN, ya que atañe particularmente a 
“las políticas y medidas de adaptación que tienen en cuenta 
los servicios ecosistémicos para reducir la vulnerabilidad de 
la sociedad ante el cambio climático dentro de un enfoque 
multisectorial y multiescala”. 

Los diversos conceptos y enfoques enumerados 
anteriormente han coevolucionado y se solapan en gran 
medida en cuanto a su ámbito y a la definición de naturaleza. 
Vienen motivados, por un lado, por la preocupación por 

mejorar la protección de la naturaleza (y, más concretamente, 
la diversidad biológica) en un mundo dominado por los seres 
humanos. Por el otro lado, el uso de la naturaleza se considera 
una opción que complementa, mejora o incluso reemplaza 
los enfoques de ingeniería tradicionales en, por ejemplo, la 
gestión de las aguas pluviales. Por consiguiente, todos estos 
conceptos están claramente orientados hacia los intereses 
humanos con el propósito de reivindicar los beneficios 
ambientales, sociales y económicos que las personas reciben 
de la naturaleza. Además, se centran en los problemas y 
requieren enfoques inter y transdisciplinarios.

¿Por qué es importante esta cuestión?
El cambio climático ha amplificado significativamente el 
conjunto original de problemas ambientales, económicos 
y sociales causados por la urbanización. Por este motivo, la 
adaptación al cambio climático en las zonas urbanas es una 
prioridad fundamental. Las SbN pueden ser de gran utilidad 
para afrontar este desafío.

Microclima urbano
Los estudios científicos demuestran que el cambio climático 
puede tener profundas repercusiones y consecuencias para 
el microclima de las zonas urbanas. Las consecuencias serán 
diferentes entre las ciudades ubicadas en diferentes regiones 
geográficas y zonas climáticas. Aquí se exponen algunos 
ejemplos en zonas urbanas europeas.

La temperatura urbana depende del desarrollo mundial. En 
las ciudades, el aumento de las temperaturas en todo el 
mundo se ve complementado y fortalecido por otros factores 
derivados de la ciudad en sí. El efecto de isla térmica puede 
considerarse un problema importante consecuencia de la 
urbanización (Gago et al., 2013) (Gráfico 1). Los parámetros 
principales de la urbanización que tienen influencia directa 
sobre el efecto de isla térmica son los siguientes:

- - 	 un número creciente de superficies oscuras, como el 
asfalto y el material de los tejados, con un albedo bajo 
y una alta admitancia;

- -  	 la disminución de las superficies vegetales y de las 
superficies permeables abiertas, como gravilla o tierra, que 
contribuyen al sombreado y la evapotranspiración;

- -  	 la emisión del calor generado por la actividad humana 
(proveniente de numerosas fuentes adicionales de 
energía térmica, como automóviles, aparatos de aire 
acondicionado, etc.) condensado sobre una superficie 
relativamente limitada.

Concepto
Soluciones basadas en la 

naturaleza Infraestructura ecológica Servicios ecosistémicos

Raíces/origen

Nuevo concepto, definición aún en 
debate/desarrollo

Concepto con casi dos decenios de 
historia; más reciente en Europa; 
definición bien establecida, pero 
también divergente

El concepto más longevo, con una 
definición bien establecida, aunque 
aún debatida

Tiene su origen en la mitigación 
y adaptación al cambio climático

Tiene su origen en el control de la 
expansión urbana y la creación de 
redes ecológicas, pero también en la 
gestión de las aguas pluviales

Tiene su origen en la conservación 
de la diversidad biológica

Enfoque actual
Aborda múltiples desafíos sociales; 
la diversidad biológica se considera 
parte esencial de la solución

Amplio enfoque socioecológico en 
el que la arquitectura y la ecología 
paisajísticas desempeñan un papel 
importante

Conservación de la diversidad 
biológica mediante la valoración 
(económica) de los servicios 
proporcionados por la naturaleza

Enfoque de gobernanza
Acoge perspectivas integradoras 
y basadas en la gobernanza

Se favorecen los procesos de 
planificación participativos

Enfoque en los aspectos de la 
gobernanza y la participación

Uso en un contexto 
urbano

Enfoque urbano desde el principio Bien establecido Los servicios ecosistémicos 
urbanos solo reciben atención 
desde hace poco

Aplicación en la práctica 
(planificación)

Aún necesita más desarrollo, pero 
está firmemente orientado a la 
acción (resolución de problemas)

Muy bien establecida Parcialmente establecida, pero debe 
ser ejecutada por medio de otros 
conceptos (como infraestructuras 
ecológicas o SbN)
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Función de las SbN
La vegetación puede desempeñar una función importante a la 
hora de “retraer” el clima urbano a un estado más próximo al 
anterior a la urbanización. Esto incluye lo siguiente:

- - 	 los estudios han demostrado que los parques urbanos 
tienen un efecto refrigerante sobre toda la ciudad de 
aproximadamente 1 °C con respecto a la temperatura 
media diurna, y existen indicios de que este efecto se 
acentúa si se cuenta con parques de mayor extensión u 
otros sistemas con árboles (Bowler et al., 2010);

- - 	 el tipo de superficie también influye en el efecto 
refrigerante de la infraestructura verde o azul. Por ejemplo, 
la temperatura superficial de las masas de agua es más 
baja en comparación con las zonas de vegetación, las 
cuales, a su vez, son notablemente más frescas que las 
calles y los tejados (Leuzinger et al., 2010);

- - 	 la existencia de árboles en zonas urbanas puede influir 
en las temperaturas y contribuir a reducir el efecto de 
isla térmica. El rendimiento climático depende de las 
características del árbol, como el tipo de hoja (conífera o 
ancha) y la forma y el espesor del dosel, ya que las copas 
dispersas con hojas grandes tienen más capacidad de 
enfriamiento (Leuzinger et al., 2010); 

- - 	 los nuevos tipos de sistemas de vegetación, como los 
tejados y las murallas verdes, también pueden alterar 
el balance energético de las zonas urbanas (Enzi et al., 
2017). La ventaja directa de estos sistemas es que pueden 
añadirse para complementar la infraestructura verde 
y azul existente y que permiten aprovechar espacios que 
normalmente no son verdes (Enzi et al., 2017); 

- - 	 se ha demostrado, de hecho, que las murallas verdes 
reducen la temperatura de los muros (Cameron, Taylor 
y Emmett, 2014) y de los cañones urbanos en cerca de 
10 °C durante el día en climas secos y cálidos (Alexandri 
y Jones, 2008);

- - 	 se ha comprobado que los tejados verdes y otra 
vegetación tienen un gran efecto sobre la escorrentía anual 
de las aguas pluviales y el caudal máximo (Bengtsson, 
2005; Stovin et al., 2013; Stovin, 2010). 

El Gráfico 3 recoge el proceso de reducción del efecto de isla 
térmica mediante árboles.

Se ha planteado que el clima urbano en sí incrementa el 
estrés térmico que las personas experimentan en periodos 
de altas temperaturas (Pascal et al., 2005). Se trata de una 
cuestión importante, ya que se estima que la incidencia de 
83 olas de calor en Europa entre 1980 y 2019 ha provocado 
más de 140.000 muertes y daños por un valor que supera los 
12.000 millones de dólares de los Estados Unidos (Harrington 
et al., 2020).

El efecto que tiene sobre las temperaturas urbanas no es 
la única consecuencia negativa del cambio climático en 
las zonas urbanas europeas, ya que también afecta a la 
hidrología de las ciudades europeas. Varios modelos apuntan 
hacia una reducción de la precipitación estival total y un 
aumento de la intensidad de las tormentas, intercalados 
con sequías. La multiplicación de los episodios de intensas 
precipitaciones, combinada con las amplias zonas de 
superficies impermeables típicas de las regiones urbanizadas 
europeas, dará lugar a una cantidad considerable de 
escorrentías (Gráfico 2). El resultado es que los sistemas de 
drenaje actuales de las ciudades europeas verán su capacidad 
sobrepasada con mayor frecuencia, con el consiguiente 
perjuicio económico, grandes molestias e incluso pérdida de 
vidas (Semadeni et al., 2008). Paradójicamente, la necesidad 
de eliminar rápidamente el exceso de aguas pluviales con 

Gráfico 1: Reducción del efecto de isla térmica
Fuente: PNUMA/GRID - Centro de Varsovia

frecuencia contribuye a otro grave problema, que es la sequía 
resultante de una retención ineficaz. Por tanto, el objetivo 
primordial podría ser mejorar la retención de agua en los 
espacios urbanos con objeto de aumentar su disponibilidad 
para diversos fines (riego de los espacios verdes urbanos o 
jardines privados, o simplemente permitir que la transpiración 
lenta enfríe el espacio circundante) y evitar las inundaciones 
al mismo tiempo.

Gráfico 2: Impacto de la urbanización en la escorrentía
Fuente: PNUMA/GRID - Centro de Varsovia
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Gráfico 5: Reducción del ruido 

Gráfico 6: Purificación del aire Gráfico 7: Control del carbono

Cabe señalar que, además de favorecer la adaptación al cambio climático, la infraestructura 
ecológica también proporciona otros muchos servicios ecosistémicos de gran importancia 
en zonas urbanas. Algunos ejemplos son la reducción del ruido (Gráfico 4), la reducción de la 
escorrentía de las aguas pluviales (Gráfico 5), la purificación del aire (Gráfico 6), el control del 
carbono (Gráfico 7), la estética (Gráfico 8) y las actividades recreativas (Gráfico 9).

Gráfico 3: Reducción del efecto de isla térmica Gráfico 4: Reducción de la escorrentía de las aguas pluviales

Gráfico 8: Estética Gráfico 9: Actividades recreativas

Fuente: UNEP/GRID - Centro de Varsovia

Todos los servicios ecosistémicos mencionados mejoran la calidad de vida de los habitantes de 
las ciudades y, por este motivo, a la hora de decidir invertir en SbN, es necesario reconocerlos en 
su totalidad.

La pandemia de COVID-19 ha proporcionado una razón y un argumento sólidos para apreciar el 
valor de los sistemas naturales como un medio importante de gozar de numerosos beneficios 
para la salud y la mente e influir positivamente en el bienestar de los seres humanos en general 
(PNUMA, 2021). Esto es igualmente cierto en entornos urbanos y no urbanos. 
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Estudios de caso
Las soluciones basadas en la naturaleza pueden ayudar 
a adaptar las ciudades al cambio climático. Tanto las 
autoridades municipales como los residentes son cada vez 
más conscientes de este hecho, por lo que es cada vez más 
frecuente que valoren el uso de las SbN como parte de las 
estrategias de adaptación del clima urbano. A continuación 
se exponen tres estudios de casos escogidos de ciudades en 
las que se han aplicado SbN para la mitigación del cambio 
climático (en la nota al pie1 se mencionan algunos ejemplos 
más). Se trata de Río de Janeiro (Brasil), Londres (Reino 
Unido) y Lisboa (Portugal). Sus ubicaciones se señalan en el 
mapa siguiente (Gráfico 10).

Gráfico 10. Ubicación de los estudios de caso: Río de Janeiro, 
Londres y Lisboa
Fuente: PNUMA/GRID - Centro de Varsovia

Río de Janeiro
El clima de Río de Janeiro es tropical, con temperaturas 
extremadamente altas que son especialmente dañinas en la 
parte norte de la ciudad, donde no hay casi zonas verdes y la 
población de bajos ingresos vive en barrios improvisados y 
a menudo marginales (favelas). Para abordar este problema, 
se llevó a cabo un programa piloto en una vivienda situada 
en la densa favela de Arará. Los 36 m² de superficie de tejas 
de fibrocemento ondulado se transformaron, de manera 
económica y con un uso eficiente de recursos, en un tejado 

____________________________
1	 Por ejemplo: 
1)	 https://cityadapt.com 
2)	 www.unep.org/explore-topics/climate-change/what-we-do/climate-

adaptation/ecosystem-based-adaptation/ecosystem-13

verde. La comparación entre la temperatura del tejado vegetal 
y la de un tejado de control próximo demostró que el interior 
de la vivienda dotada de un tejado verde era hasta 20 °C más 
frío en las horas de mayor calor del día. También se constató 
una reducción de la escorrentía de las aguas pluviales y una 
mejor filtración del agua de lluvia. El proyecto demostró que 
los tejados verdes podrían y deberían implementarse en 
vecindarios desfavorecidos como una solución económica, 
liviana y de bajo mantenimiento para rebajar la temperatura 
interior y reducir el efecto de isla térmica y la escorrentía de 
las aguas pluviales, lo que mejoraría de forma importante 
la calidad de vida en comunidades de bajos ingresos 
(Gráfico 11) (Oppla, 2020a).

Londres
En 1968, la inundación causada por el río Quaggy en 
Lewisham, al sur de Londres, superó el metro de altura en el 
centro del municipio. Las inundaciones se han repetido en 
ocasiones más recientes. El objetivo del proyecto era emplear 
medidas para controlar y paliar el riesgo de inundación sin 
sacrificar ninguna zona verde urbana. Las medidas aplicadas 
anteriormente con este fin consistieron en canales y muros 
de hormigón que estaba previsto elevar aún más, lo cual 

habría causado la pérdida de numerosos árboles adultos. 
La decidida oposición local a los canales y muros dio lugar 
a la implementación de una SbN alternativa compuesta por 
defensas contra inundaciones diseñadas como parte de los 
jardines de las fincas, complementadas por una ampliación 
de la llanura de inundación del cercano Parque Sutcliffe y de 
la capacidad de almacenamiento de la cuenca de retención 
(Gráfico 12) (Oppla, 2020b).

Lisboa
Conectar los espacios verdes entre sí creando pasillos 
verdes ha sido una de las prioridades más importantes de 
la ciudad. El mejor ejemplo es el pasillo verde principal que 
une el Parque Forestal de Monsanto con el centro urbano 
a través del Parque Eduardo VII (Gráfico 13). Además, el 
proyecto de renovación del Eixo Central, actualmente en fase 
de desarrollo, demuestra que plantar árboles en las calles 
y crear espacios verdes puede generar sinergias y mejorar 
la infraestructura gris existente. También ayuda a reducir el 
tráfico, proporcionando más espacio a peatones y ciclistas. 
La ecologización de estos espacios mejora las conexiones 
ecológicas y contribuye a controlar la contaminación del 
aire. Los árboles callejeros hacen la ciudad más atractiva, 
unen eficazmente las zonas verdes y dan sombra a 

Gráfico 11: En el corazón de una favela de Río de Janeiro muy 
urbanizada y pavimentada en la que las temperaturas son 
extremadamente altas durante todo el año, los tejados verdes 
pueden suponer una gran diferencia.
Fuente: Freepik

Río de Janeiro

Lisboa

Londres

Gráfico 12: El Parque Sutcliffe de Londres y su paisaje, 
diseñado para formar embalses de agua. Plan para paliar las 
inundaciones del río Quaggy.
Fuente: www.alamy.com
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peatones y ciclistas. Como parte de su Plan Verde, Lisboa 
ha establecido, además, un grupo de trabajo para promover 
y ampliar la agricultura urbana, destacada en la Estrategia 
2020 de la Unión Europea sobre Biodiversidad (Oppla, 2020c).

Implicaciones para las políticas y 
opciones de financiación
Las soluciones basadas en la naturaleza mejoran el bienestar 
de los seres humanos. De nuevo, existen soluciones 
rentables cuyos beneficios superan los costes. Se conocen 
numerosos ejemplos de aplicación con éxito de SbN en lugar 
de infraestructuras materiales (Jones et al., 2012; Chausson 
et al., 2020). 

La perspectiva de las finanzas públicas es diferente de la 
perspectiva de costo-beneficio. La cuestión más importante 
es cuál será el impacto del proyecto sobre el presupuesto 
público. El problema son los flujos de efectivo reales, antes 
que los costes y beneficios. Desde esta perspectiva, a 
los agentes públicos les interesa aprovechar al máximo 
sus inversiones en adaptación debido a sus limitaciones 
presupuestarias. 

Esto es importante para garantizar que la integridad y la 
estabilidad del sistema natural no resulten menoscabadas 
por prácticas que anteponen la ganancia a corto plazo 
pero sacrifican la capacidad del sistema para proveer a las 
generaciones futuras (UICN, 2020). Vale la pena contemplar 
los siguientes tres aspectos a la hora de estudiar opciones 
y enfoques para el aprovechamiento de las inversiones en 
SbN urbanas. 

Planificación colaborativa
En primer lugar, las SbN son multifuncionales y requieren 
procedimientos de planificación intersectoriales e 
interdepartamentales que permitan conciliar diferentes 
intereses. Teniendo en cuenta las múltiples y variadas 
aplicaciones de las SbN, deberán obtenerse y dirigirse 
distintos fondos hacia las inversiones correspondientes. Un 
ejemplo hipotético podría ser la creación de un espacio verde 
atractivo dotado de servicios recreativos. Varios estudios 
de salud pública han demostrado que estos espacios 
verdes urbanos también ejercen una influencia positiva 
sobre la salud (Naturkapital Deutschland - TEEB DE, 2016). 
Otro ejemplo puede ser la protección contra riesgos de 
inundación causados por los humedales urbanos (ibíd.). Estas 
SbN podrían ser financiadas no solo por el departamento 
municipal de medio ambiente, sino también por el de salud o 
el de aguas. Por este motivo, cuanto más claro sea el “retorno 

de la inversión” para cada uno de los sectores afectados, 
más probable es que los respectivos encargados de adoptar 
decisiones inviertan en estas “novedosas” e innovadoras 
alternativas a los planes urbanos que todos conocemos. La 
información requerida puede provenir de estudios científicos 
o ser parte de metodologías de evaluación administrativas, 
como análisis de la relación costo-beneficio ampliados 
para cubrir la dimensión ambiental (Hanley y Barbier, 2009; 
Hansjürgens, 2004) o análisis de criterios múltiples (Janssen, 
2001; Tsianou et al., 2013). 

Implicar al sector privado en alianzas público-privadas
En segundo lugar, las alianzas público-privadas pueden 
facilitar que los encargados de adoptar decisiones urbanos 
establezcan alianzas que generen un clima favorable para 
las inversiones en SbN. Ciudadanos, negocios locales y quizá 
incluso empresas más grandes podrían mostrar interés 
por parques, zonas protegidas, bosques urbanos, cuencas 
hidrográficas limpias y una ciudad acogedora y habitable 
para sus residentes en general. Las grandes empresas con 
varias delegaciones prefieren las ciudades con buena calidad 
de vida, ya que les ayudan a atraer a personal altamente 
cualificado. Esto abre nuevas vías para implicar e incluso 
promover estos desarrollos económicamente. Cuantas más 
partes interesadas se organicen en redes y asociaciones para 
defender y extender su interés por la conservación de tierras 
de cultivo y bosques (Bryant, 2006), por citar un ejemplo, 
más probable es que se logre conciliar estos fines de uso 
del terreno con otros fines distintos, como la construcción 
de viviendas. Programas específicos, como los pagos por 
los servicios de los ecosistemas, podrían proteger zonas 
importantes para los servicios públicos (Szkop, Sylla y 
Wiśniewski, 2018). A modo de ejemplo, una ley promulgada 
en el Perú ha permitido que las autoridades municipales 
recompensen económicamente a las partes interesadas 
locales de las comunidades situadas aguas arriba por 
gestionar correctamente las cuencas hidrográficas, lo que 
garantiza el suministro sostenido de servicios ecosistémicos 
hidrológicos para los habitantes de las ciudades. Este 
mecanismo se considera una oportunidad de mejorar la 
calidad y la seguridad del agua tanto para las comunidades 
aguas arriba como para los usuarios urbanos en las ciudades 
situadas aguas abajo (Jenkins, Gammie y Cassin, 2016). Es 
posible emplear otros mecanismos similares, como en el caso 
de negocios urbanos que necesitan un suministro suficiente 
de agua limpia para sus operaciones. 

Gráfico 13: Zonas verdes en el centro histórico de Lisboa
Fuente: Freepik
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Integración con los sistemas fiscales estatales
En tercer lugar, la correcta integración de las funciones 
públicas ecológicas dentro del sistema fiscal del país puede 
ayudar a promover la implementación de SbN en zonas 
urbanas. Se trataría de crear incentivos no solo para los 
usuarios de terrenos privados mediante mecanismos fiscales 
(como los impuestos) o mecanismos basados en límites 
máximos y comercio de los derechos de desarrollo, sino, en 
esencia, para incentivar la naturaleza. Un comportamiento 
inversor afín de las autoridades públicas puede constituir una 
adición efectiva, pero aún poco conocida, a la combinación de 
políticas. Por ejemplo, sería posible ofrecer servidumbres de 
conservación en las que el gobierno ofreciera una reducción 
fiscal a los propietarios particulares de las tierras a cambio 
de convertir sus terrenos en una reserva privada. Esto podría 
tener como fin la gestión de cuencas hidrográficas, pero en 
otros contextos (como el turístico), mejoraría el suministro 
de servicios ecosistémicos. Este enfoque se ha probado 
en Sudáfrica (Stevens, 2018) y Costa Rica (Szkop, Sylla 
y Wiśniewski, 2018). Se ha demostrado que la integración 
de indicadores ecológicos en las transferencias fiscales 
municipales incentiva a los gobiernos correspondientes a 
crear nuevas zonas protegidas (Sauquet, Marchand y Féres, 

2014; Droste et al., 2015; Ring, 2008). Dependiendo del 
indicador, los espacios verdes urbanos y sus funciones 
públicas ecológicas podrían financiarse mediante 
mecanismos de transferencia fiscal ecológica. Este incentivo 
funcionaría, por ejemplo, del siguiente modo: si una ciudad 
fuera a recibir una porción de las transferencias fiscales solo 
si reservara una determinada cantidad de espacios verde per 
cápita, podría resultar rentable para esta invertir una cierta 
suma para asegurarse este ingreso adicional. 

Por último, la pandemia de COVID-19 ha demostrado los 
vínculos existentes entre el deterioro de la diversidad biológica 
y el bienestar de los seres humanos. La pandemia ha tenido 
gravísimas consecuencias y ha golpeado a economías 
enteras, además de imponer enormes cargas sobre los 
sistemas de salud y de servicios de suministro públicos. 
Se cree que podría estudiarse la aplicación de reformas 
fiscales respetuosas con el medio ambiente que incluyan 
SbN como componente clave de la recuperación tras la 
pandemia (PNUMA, 2021). Tampoco debería escapar a 
nuestra atención que conceptos como la seguridad ecológica, 
las normas ambientales, la infraestructura ecológica y los 
servicios ecosistémicos forman parte de los principios más 

importantes de diversas estrategias de “reconstruir para 
mejorar” destinadas a salvaguardar nuestro futuro frente a 
futuros peligros mundiales inminentes. 

Conclusiones:

Los apartados precedentes destacan las vías potenciales de 
fomento de las inversiones en SbN. Existen diferentes puntos 
de apoyo, y una política coherente debe estar bien pensada 
y adoptar la forma de una combinación de políticas (Ring 
and Barton, 2015). Además, existen diferentes fuentes de 
fondos con las que podrían financiarse dichas inversiones: 
presupuestos municipales, fondos público-privados o 
fondos de transferencia fiscal. Esto implica que no existe 
una panacea válida para todos los casos, sino más bien una 
colección de instrumentos potencialmente apropiados que 
pueden emplearse con mayor o menor éxito en distintas 
circunstancias. En el futuro, nuevos y más amplios estudios 
de casos en diferentes regiones mundiales ofrecerán también 
mejores demostraciones de las recomendaciones propuestas 
en materia de políticas.
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